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EXPLICACION DE LOS GRABADOS.

1 y 2. Dibujos para portiers, cortinajes
Y S LCEEÍAS,

1. Se borda sobre felpa, terciopelo ó repa, puesta 
la labor en bastidor, y con el auxilio de un traspa­
rente de cañamazo, pudiendo aprovecharse los bordatlos 
antiguos recortados, formando con ellos diferentes figu­
ras. lan to  los recortes antiguos como los nuevos bor­
dados , se planchan por < 1 reves, se engoman y  se pegan 
á un papel de seda, el cual no sirve más que para fijar 
las aplicaciones sobre la tela, sostenidas ademas por un 
cordomillo de oro que marca todos los contornos, sujeto 
con puntadas invisibles.

El modelo está bordado en felpa, á la cruz, con seda 
de Argel verde de tres tonos.

2. El bordado consiste en aplicaciones sobre caña­
mazo. Lo mejor es dibujar antes Ja figura destinada á 
formar el tupido, y pegarla sobre el fondo : paño, ter­
ciopelo 6 raso. Se recortan luégo las demas figuras, 
siguiendo sus contornos, .se pegan sobre el cañamazo, 
y se fijan con cordon de oro ó de plata, cosido con seda 
de Argel de color.

Dejamos al buen gubto de nuestras lectoras elegir los 
colores y combinar las figuras.

Nuestro modelo está bordado sobre paño color tilo, 
y consiste en una rama de flores. La parte superior de 
ja flor, sujeta con hilo de oro, va adornada de puntos 
largos con seda azul claro y azul escuro.

Las otras dos partes, rellenas de motas, son de tres 
tonos encarnados. JiOs estambres del centro del cáliz

rosa pálido; las hojas y los troncos oliva de dos tonos; 
el bajo del tronco, orillado de cordon negro, es oro y 
verde; las hojas, con tronco verde claro, van rodeadas 
de verde oscuro.

:i. PüNTJI.L A HE CEOCHET Y TRENCILLA TERMINADA 
CON ILECO.

Sirve para colchas, cortinas, tapetes ó lambrequines.
Se hace con algodón crudo, sirviéndola de pie una 

cinta de encaje de un centímetro de ancho, y una hilera 
de picos de cinta de medallones , que se fija con t pun­
tos en el aire. Lo mismo se practica arriba; el fleco ge 
.anuda en los picots.

4. Fleco de encaje pe bolillos.
También hará un lindo complemento do cortinas, 

tapete ó toalla, según sea el hilo más ó ménos grueso. 
>Se emplean 16 bolillos, empezando en el punto cruzado, 
yendo y  volviendo, y prendiendo los alfileres como lo 
indican los puntos del dibujo Los alfileres exteriores se 
circuyen con la hebra doble al ir y  al venir. Para anu­
dar las hebras en el ancho intervalo del galón, se des­
lizan al ir y  al venir los bolillos por debajo de tres do­
bles hilos, formando una presilla y anudándola después 
sólidamente (véase el grabado).

5. Sillón bordado.
La armadura es de encina esculpida y  el fondo, de 

terciopelo ó felpa (el modelo es verde mu¡>go), está bor­
dado á cadeneta del mismo color, pero de tono más 
claro. Puede bordarse en el color de los demas muebles 
del aposento.

chet, como harto claramente muestran los grabados 
8 y 9 .  _ ^

El núm. n  da una abrazadera de punto de aguja, 
que consiste en galones trabíijados con cordon blanco, 
yendo y viniendo. Para la tira, que mide (jO centíme­
tros de largo, se montan 4 puntos, haciendo siem­
p re * , una trabilla, un mengua<io de 2 puntos cru­
zados, una trabilla, un menguado de 2 puntos cruza­
dos. Con algodón más fino, se hace otra tira de 04 cen­
tímetros, dispuesta con un pasador y terminada con 
una borla. El pasador, de madera ó cartón, va cubierto 
de algodón, sostenido con festones; la primera y la úl­
tima hilera p.a.ean al través del cartón para impedir que 
se corra.

12 Y i;í. F i.ecos anudados ( macramé).
Sirven para mil objetos y también para adorno de 

vestidos de verano.
El núm. 12, de dos colores, requiere algodón crema 

del núm. 20, y se ejecuta sobre un cordon, alternando 
en la primera vuelta uii grupo de hebras de algodón 
encarnado sencillas y  otra de hebras blancas con el 
algodón cuádruple. En la segunda hilera, se suprimen 
las hebras de color y quedan sólo las blancas, la torcera 
vuelta es de color. El grabado indica cómo se colocan 
has hebras de color entre las blancas para formar el 
doble fleco.

El núm. 13 tiene tres colores: lana de dos colores 
opuestos, como por ejemplo, encarnado y azul; hilos 
sacados del cañamazo Java y  cordoncillo para la trama. 
Las hebr.as de la lana se ponen dobles, las del cañamazo

6. Tapete ó cubierta para 
Diferentes objetos.

El fondo, de terciopelo de 
color, va adornado todo alre­
dedor con una cenefa de reps 
y  otra de batista, bordada 
la primera, calada la segun­
da y terminada con un en­
caje bordado con seda de 
color. El bordado de la cene^ 
se ejecuta á Ja cruz y  puntos 
largos. Una puntilla estrecha 
<-ircuye el cuadro de terciope­
lo del fondo y  oculta la pega­
dura.

t. I .1 ujr de tauicería i ara innelKs.

" Á 11. Abrazadera para
CORTINAJES.

El color de la abrazadera 
debe armonizar con el de las 
cortinas. Los números 7 á 10 
dan t< dos los detalles para la 
abrazadera de crochet, que se 
ejecuta con lana céfiro. Se 
montan 11 j utitns y se traba­
ja  yendo y viniendo, hasta 
tener una tira de 168 vueltas, 
que se cieira luégo en circulo; 
las borlas y h s pasadores son 
de madtr.i rcveaiidos de cro- ! iljDjii . . . licncioii s=olire caflíiDiazo para nuieiM'*-.'?
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triples. El grabiido ixplica clarameate la ejecución de 
este lindo fleco.

14. C o rtin aje  p a r a  p u e r t a .
El modelo es de brocatel antiguo, azul claro, oro y 

encarnado con una cenefa alrededor bordada con oro an­
tiguo y forro liso color de oro mate. Se puede emplear 
otro género y otros colores que estén en armonía con 
los de los muebles.

El bordado puede hacerse á la cruz sobre la misma 
tela ó robre tiras de raso, si el fondo es felpa ó reps de 
seda. También puede hacerse en tela floreada tejida ó 
estampada.

La cortina está cortada al hilo, de doble ; ncho que la 
abertura de la puerta y una tercera parte más larga. 
El tejido del forro debe ser sin cola, para que caigan 
mejor los i liegues. Se pasa por anillas elegantes, de 
madera ó metal, y  se rec 'je con una cordonería termi­
nada en borlas.

15 Y IR. P u n tillas  bordadas  e x  t u l .

N oneceótan explicación, pero son muy útiles para 
adornar ropa de niños y objetos de lencería.

17 Á 21 Y 4R. M a tin é b  e le g a n te .
Es un delicioso traje de mañana que se puede hacer 

dcl tejido queso quiera: idqué, oxford, percal, céfiro, 
cachemir, etc., y  con los adornos que más agraden.

Elcróquisdel patrón, mim 17, dalas medidas exac­
tas para cortarlo y el modo de unir las diferentes piezas.

Si se hace de tejido lijero, el mejor adorno son los 
volantes, los plissés ó los galones bordados á la cruz so­
bre cañamazo, con cenefa calada y ribete de raso.

Ademas de sus adornoa propios, como se ve en el 
grabado 21, el 18 da un cuello de faya guarnecido con 
un plissé cerrado con lazo, cordon y borla’ ; el 19 un 
adorno para la limosnera ó bolsillo y el 20 otro para la
manga.

Nuestro modelo es de cachemir guarnecido con seda 
dol mismo color, lazos y encaje. A  ambos lados de la 
cola redonda, se dispone una solapa guarnecida de en­
caje cuya forma va indicada con una línea de puntitos 
sobre la parte del patron-cróquis, mircado C' n b.

3 2 .T r a je  de m a ñ a n a  con paletot  y  f a l d a  p l e g a d a .

El chaleco mide 82 cents, de largo y es de tela azul, 
así como las partes de la espalda, de largo igual, y  las 
que forman yaletot añadido al chaleco. El resto se hace 
de tela cruda con tira borda las de azul y encamado y 
terminada con festón. La falda, plegada, va cosida de­
bajo del chaleco, sostenido el plagado por el reves con 
tres cintas cosidas al trave- y á distancias iguales.

Adorna el paletot un guarnecido demuselina b ’anca 
bordada, que puede reemplazarse con una puntilla de 
ene je  de bolillos ó i ncaje bretón.

Este elegante vest do puede hacerse igualmente en 
cualquier clase de tela, variando el adorno del modo que 
más agrade.

23 Y 24. D ibujos bordados k  l a  cruz sin  reves  n i 
De r ec h o , p a r a  síím brados .

Pueden aprovechars , unión ’olos para formar galo­
nes destinado ■ á adornar vestidos, y  sueltos como sem­
brado de tapete, cubierta ó acerico. Se ejecutan con ses- 
da ó 1 na sobre la tela, con ayu 'a de un trasparente de 
cañamazo, ó sobre una tira de esto último si se quieren 
emplear con o  galón.

25 Y 26. S ombreros p a r a  j Ó7ENe s .
25. Este gracioso sombrero es de p ija blanca guar­

necido de raso cereza y hebillas de metal.
26. Lindos ramitos de flores y  lazos de cinta de 

reps azul marino sirven de adorno á este sombrero, de 
paja blanca, cuyo borde va forrado de reps azul.

COEEEO DE L A  M ODA Año X X IX , núm 30

27. CanaüT.l l a  b o r d a d a .
La canastilla, de paja amarilla trenzada, mide 27 

centímetros de altura por 49 de largo y 33 de ancho, va 
cubierta de dos tiras de paño gamuza, bordadas de color 
y de una tira dera o marrón del mi«mo ancho.

La tira bordad» ser<pite alrededor d d  fondo. Puede 
bordarse con u i s 1» c '¡"̂ r ó muchos combinados; nues­
tro modelo tiene L s hojas y los nervios oliva y bron­

ceado, las flores ramudas rosa, y las grandes lila con 
hebras de hilo de oro y seda verde.

La tapa lleva un riz ido de raso marrón, el fleco mide 
6 cents, de ancho, terminado ; n borlas, y es de los colo­
res . el borJado.

23 Y 29. T r a je  con pa leto t  p a r a  n iñ a  d e  4 i  6 añ os .
Ambos modelos le representan por delante y por de­

trás, éste de raso pompadour, guarnecido con bieses de 
tela lisa y  puntillas blaucas, y aquel de batista azul cla­
ro, con escote cuadrado y guarnecido con galones de 
cañamazo bordad con encarnado y  azul y una puntilla 
de encaje de bolillos.

80, 3 1 Y 32. V estido pr in c e sa  con paletot p a r a  niña  
de  3 Á 5 AÑOS.

También está representado por delante y  por detras.
El primero es de batista gris adornado con una pa­

samanería de crochet que ofrece el grabado núm. 32, y 
que consiste únicamente en un punto en el aire y un 
punto doble, pudiéndola hacer blanca, gris ó de color 
que haga juego.

El segundo es de percal adornado con im ribete os­
curo y  una puntilla de hilo de tres cents, de ancho.

33 Y 34. C a r te r a  b o r d a d a .
Se compone de tiras de cañamazo crema, bordadas 

con lana de color y  tiras de raso ó terciopelo, de 34 
centímetros de largo y 20 de ancho. La parte que vuel­
ve tiene 8 cents, de altura en el centro, cortándose al 
bies en los dos extremos, de modo que el borde tiene 
12 cents, de ancho. El grabado núm. 32 ofrece las in­
dicaciones suficientes para montarla y  adornarla; el 
núm. 33 da de tamaño natural la cenefa bordada y ca­
lada. El bordado es á medio punto (4 hilos en cuadro); 
en todo cuenta 48 hilos de largo.

35 Á 37. G alones bordados A l a  cruz sin  reves  n i
derech o .

Ejecútanse en un sólo color ó con muchos colores 
combinados, pudiendo hacer juego con los lindos sem­
brados núms. 23 y  24, para realzar mil diversos 
objetos.

38 Á 40. P u n tilla s  p a r a  adorn ar  vestidos
DE VERANO.

H oy que la moda busca adornos de color para los 
trajes de verano, tanto de señoras como de niños, serán 
muy útiles á nuestras lectoras las dos puntillas que las 
ofrecemos.

La primera, núm. 38, representa una puntilla de 
crochet, en la que alternan los picos encarnados y  color 
crudo combinados con la cinta de medallones, y  cuya 
ejecución muestra claramente el dibujo. La que repre­
senta el número 49, también de crochet, consiste en 
una trencilla blanca, al través de la cual se pasa, for­
mando anillitas ó presillas, una hebra de lana color 
mohair. El borde, de algodón blanco, se hace cogiendo 
los picots de la trencilla por el reves y formando los 
óvalos de puntos en el aire. La puntilla núm. 40 es un 
encaje bretón bordado en tul con algodón ó seda délos 
diferentes colores que se elijan para que armonicen con 
el vestido que se quiera adornar.

43 Y 44. Dos vestidos p a r a  n iñ a  de  3 A 5 años.
Ambos son muy lindos haciéndose de tejidos ligeros. 

Los galones de cañamazo bordados á la cruz ó puntos 
largos] son siempre adornos del mejor gusto para esta 
clase de vestidos. El núm. 42 muestra un trajecito con 
chaleco largo y paletot, y el 43 otro de falda plegada y 
cuerpo largo sujeto con cinturón.

45.' V estido con t ú n ic a  pa n ie r b .
El vestido, corto , termina por abajo con un volante 

plissé, y de volantitos plissés está formado también el 
delantero. E l adorno consiste en vivos y  bieses de seda 
de otro color y  puntillas negras.

46. V estido con ga lo n e s  bordados.

El modelo es de batista ó percal azul guarnecido con 
galones bordados. El cuerpo, de aldetas, liso por delan­
te , va adornado por atras con dos solapas ribeteadas 
que salen de la costura de los costadíllos.

47. V estido con adornos de  te l a  A r a y a s .
El modelo es de beige, con adornos de tela á rayas,

tomada al bies para la túnica y  á lo largo para la falda 
redonda. El cuerpo, de aldetas, abre sobre un clialeco 
formado con un ancho bies que termiua en los costados. 
Botones dorados.

50 A 54. Z a pa to s  d e  VERANO.
50. Es un zapato muy elegante, de terciopelo ne­

gro, realzado con bordados de oro, que produce un 
efecto deslumbrador.

51. El grabado ofrece una zapatilla de seda á cua­
dros negros y blancos, forrada de seda azul pálido, en­
tretelada y  adornada con un lazo de filigrana y  abraza­
dera de terciopelo negro.

52. Otro zapato muy elegante da el grabado 52. El 
escarpín es de cabritilla charolada, y la parte de atras 
de reps de seda color moda. El adorno consiste en un 
lazo de reps marrón, cuyas lazidas están bordadas ála 
cruz con seda de color y grande hebilla de acero.

53. Botapxra paseo.— Es de serge gris, abotonada 
en un costado y forrada de seda azul pálido. Por delante 
va adornada con un bordado al pasado hecho con algo- 
don blanco.

54. Es de raso azul marino forrada de seda blanca 
esta rica pantufla, que lleva alrededor del borde un ri­
zado de seda blanca y una guirnalda de flores hecha 
con felpilla.

J o a q u in a  B a l m a s e d a .

RODAJA PARA SACAR CON PACILIDAD LOS PATRONES.

Su precio es de 6 rs., y bastará enviarlos en sellos de 
correos á esta Administración, para recibirla franca de 
porte.

j j I T E R A T U R A

EL MES D E JULIO.

Como á la edad de la inocencia, de los sentimientos 
apacibles y  las sonrisas cándidas sucele la pubertad con 
sus pasiones tumultuosas que todo lo inmolan en los 
profanos altares del amor, así á la plácida primavera su­
cedió el ardoroso estío que abrasa en su candente atmós­
fera la palma virginal que aquella fugitiva estación tra­
jo  al muudo, desde que tuvo lugar el solsticio de vera­
no. Han llegado los más largos dias del año, y  las no­
ches, única templanza de nuestras angustias, apénas nos 
dejan percibir su grata frescura por la rapidez con que 
se deslizan.

La tierra ha llegado á su máxima distancia del sol, 
el cual permanece gran mimero de horas á nuestra vista 
enviándonos sus rayos más directos y  más abrasadores 
que nunca. Por eso la fresca alfombra de color de esme­
ralda que ántes se dilataba á nuestras plantas, es ahora 
reemplazada por extensas fajas amarillas que forman las 
doradas mieses. Y  es que los verdes lechos de amor, 
donde ántes reposó la primera, se han marchitado al 
fuego de los besos amorosos de todos los séres que han 
celebrado ya sus fecundas bodas.

Desciende algunos grados el sol en su aparente ca­
rrera, toca el signo Zeo y  comienza la canícula. Vemos 
entónces la estrella Sirio, que se halla en el límite de la 
constelación El Can Mayor, amanecer y ponerse con el 
sol, y  al llegar el dia 28, la brillante estrella Antares 
(iialfa'i de Escorpio) es eclipsada por la luna, verificán­
dose la inmersión de aquella ó principio de eclipse á las 
8h 57m Je la noche, y  la emersión ó fin del fenómeno 
á las 10^ y 1“ .

Si á despecho del calor riguroso salís al campo eni'- 
centro del dia, vereis la golondrina, el ruiseñor y 1* 
urraca abandonar los nidos seguidos de sus hijuelos,  ̂
quienes van enseñando á volar y  á defenderse de sus 
aleves enemigos, indicándoles á la voz los parajes más 
idóneos en donde han de buscar el sustento de su vida.

Renovad ahora en vuestra memoria el aspecto que 
Naturaleza ofrecía hace seis meses, cuando la tierra
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ocupaba el extremo opuesto al que ahora ocupa en el 
diámetro de su órbita, y observad qué diferencia de fa­
ses, qué oposición de accidentes y qué cambio tan com­
pleto ha experimentado nuestro hemisferio y todos sus 
organismos y  todas las perspectivas en el breva espacio 
demedio ano. Las nieves cubrían entónces nuestras 
montañas que hoy aparecen cubiertas de hermoso ver­
dor ó doradas por los rayos solares; las escarchas cu­
brían nuestras praderas hoy trasformadas en frondo­
sas mansiones, y los hielos las superficies de los ríos y 
los mares que hoy nos reflejan el purísimo azul de los 
cielos. N i se oían cantos de aves en el espacio ni mur­
mullos de insectos en la tierra. Las aves que no emi­
graron, perdida la brillantez y  finura d>; su plumaje, 
vagaban tristes por el espacio buscando en vano el grato 
abrigo de la enramada en los desnudos árboles y en los 
escarchados arbustos. Los reptiles, entumecidos é in­
sensibles, dormían en el fondo de sus oscuras madri­
gueras el letargo del invierno, el sueno más parecido 
á la muerte, esperando la primavera, esa hermosa resu­
rrección de su vida. La Naturaleza reconcentraba enel 
seno de la tierra todos sus esfuerzos vitales, todos los 
vapores de esa hoguera misteriosa á cuyo calor se ela­
bora incesantemente la vida del Universo, para apare­
cer después más ostentosa y  deslumbrante. Hoy, por el 
contrarío, todo es luz, y vida y animación. Los insectos, 
acabadas sus metamorfósis, vibran sus matizados élic- 
tros en la atmósfera en medio de confusos zumbidos y 
sirven á veces de alimento á los pájaros ya emancipfa- 
do3 que se lanzan á poblar los aires y  las espesas enra­
madas, mezclando sus cánticos y gorgeos á ese murmu­
llo universal y misterioso que se lev¿inta de todas par­
tes y  de todos los séres como un himno gigantesco que 
todo lo llena y  todo lo conmueve con su vaga é infinita 
armonía.

Pero los calores se desarrollan con toda intensidad; 
agóstanse las hierbas en los campos ylas hojas se resecan 
en los árboles; los insectos y  reptiles se ocultan durante 
el dia; las aves interrumpen sus cantos y se esconden en 
las umbrosas arboledas, y  los hombres y  los ganados 
buscan en el fondo de las escondidas espesuras, y junto 
álas húmed.ns orillas de los ríos, grato resguardo con­
tra los rayos de fuego que cruzan y abrasan la atmósfe­
ra’ y  frescas corrientes de agua "donde templar la sed. 
Todos buscamos afanosos el refugio de las sombras, y la 
Naturaleza entera aparece, en fin, como sofocada y an­
gustiosa.

Circulando la sávia con gran vigor al influjo del sols­
ticio, determinó el segundo brote en las ramas de árbo­
les y arbustos, y abren sus olorosas flores las a^uesnas, 
clavellinas y farolillos, á la vez que otras plantas sensi­
bles, y después de deponer sus semillas, sucumben agos­
tadas. Entre tanto, los vapores desprendidos de arro­
yos, ríos y  demas grandes receptáculos de agua, propor­
cionan una conveniente humedad que combinada con 
los efectos de los fuertes calores, estimula y  favorece en 
alto grado la maduración de loa frutos, último acto y fin 
apetecido de toda vegetación, llegando en esta época á 
su mayor madurez las guindas, las cerezas, los albarico-' 
gues tempranos y h. pequeña moscatel.

Nuestra economía se afecta intensamente con las vi­
cisitudes de la estación. El calor excesivo enrarece el 
aire, haciéndole á veces irrespirable y ocasionando asfi- 
xiis. La respiración es, por lo tanto, penosísima, ex­
tendiendo sus efectos á las demas funciones. La? exala- 
ciones cutáneas adquieren su máximum de desenvolvi­
miento, y  las secreciones internas disminuyen notable­
mente; las funciones digestivas están relajadas.y el ape­
tito amengua y  la nutrición languidece. Ese candente é 
impalpable polvo de oro que el estíri parece derramar en 
el ambiente, abruma nuestro ser y derrama en nuestro 
organismo un perezoso sopor que nos arrastra sin pie­
dad al reposo. Las funciones orgánicas están, pues, 
enervadas, y esta enervación se extiende á la misma in­
teligencia, que difícilmente se presta á trabajos pro­
fundamente reflexivos.

E d u aeu o  P a s c u a l  y  C u é l l a r .

EL CANTO D EL PRISIONEEO.

Detrás de las dobles rejas, 
moviendo cadenas duras 
que resonando parece 
que amargas quejas modulan;

Y  en tant o que al misterioso 
fulgor de pálida luna 
se alza la morisca torre, 
cual lúgubre sombra rauda.

Así un pobre prisionero 
canta en su cárcel oscura, 
llena el alma de quebranto 
que en llanto su faz inunda:

— \Ay\ \Cuinta calma en la noche 
y en mi pecho cuánta angustia! —

— Ya la hermosura del suelo 
se enlutó con las penumbras 
que las flores embalsaman 
con sus esencias más puras.

Como la noche, en mi honra 
cayó la primera culpa, 
y  sólo adelfas de oprobio 
desde entóuces la perfuman.

Para mí la paz no existe, 
perdió el mundo su hermosura, ■ 
y  mundo y conciencia empañan 
remordimientos y  brumas.

\Ay\ \Ciiánía calma en la noche 
y en mi pecho cuánta angusUa\—~

— Restos de un sol es el globo 
de la lumbrera nocturna; 
restos fríos, que si brillan 
es porque el sol los alumbra;

Restos son los pardos muros 
que en su seno cruel me ocultan, 
como oculta la onda amarga 
al náufrago que sepulta ;

Restos, yo también, de un hombre 
que la sociedad expulsa; 
miembro suelto que se pudre 
en esta torre vetusta.

\Áy\ ]Cuánta calma en la noche 
y en mi pecho cuánta angustia\—

— ¡Dios mió! ¡Cuánto desprecio 
tanta soledad acusa! 
la torre es fantasma horrible 
queá la gente honrada asusta.

Sólo allá en el cementerio 
veo séres que se agrupan, 
y ante un nicho, entre sollozos, 
ferviente oración pronuncian.

¡Hay en la tumba un cadáver 
y alguien visita la tumba!...
¡En esta torre hay un vivo 
y  no le visitan nunca!

\Ay\ [Cuánta calma en lanoche- 
y en mi pecho cuánta angiisUal-^

— Libertad, libertad santa 
que disfruté con holgura; 
compañía deliciosa 
que ya mi teJio no endulza;

Amor, amistad, familia, 
tranquilidad, paz, ventura, 
yo no volveré á gozaros 
nunca ¡oh dolor! nunca, nunca.

— Nadie á consolarme viene, 
sombra fatal me circunda, 
pues ni á mi madre le importa 
que en esta cárcel me pudra.

\Ay\ [Cuánta calma en la noche- 
yen mi pecho cuánta angustia]—

— ¡Carcelero! Si algún jóven 
que consigo mismo lucha, 
como quien hace una cosa 
que le avergüenza y  repugna;

Entrar en la cárcel quiere, 
como cisne en charco inmundo,, 
por consolar á un amigo 
que merece que le escupan,

Carcelero, ¡por la Virgen! 
que no suba, que no suba, 
que de su honra el limpio espejo' 
más negro hiciera mi culpa.

\Ay\ [Cuánta calma en la noche- 
y en mi pecho cuánta angustia]—

— Carcelero, carcelero, 
si ves una jóven rubia 
que al pié de la torre Horca 
y  ansiosa por mí pregunta;

Aunque el santo nombre invoque 
de su madre moribunda; 
aunque yo de dolor muf’ra 
y ella de dolor sucumba;

Carcelero, que es mi amada; 
por la Virgen, que no suba, 
que yo estoy lleno de oprobio 
y  ella es inocente y  pura.

\Ay\ [Cuánta calma en la noche 
yen mi pecho cuánta angustia] —

— Cárcel ro, si ana anciana 
llega trémula y convulsa, 
y  al balbucear mi nombre 
se avergüenza y  se perturba;

Si ves que aunque verme anhela, 
ver la cárcel le repugna, 
y  aunque se alegran sus ojos, 
su tersa frente se anubla;

Carcelero, que es mi madre; 
que no suba, que no suba, 
que ella es buena y es honrada, 
y yo la deshonra suya.

[Ay] [Cuánta calma en la noche 
y en mi pecho cuánta angudial—

— Mas ¡ay! carcelero mió, 
que tanto dolor me abruma, 
tanta soledad me aterra 
y  el llanto no cesa nunca.

Si llega un amigo mió, 
si llega una jóven rubia, 
si una pobre anciana llega 
y todos por mí preguntan;

Carcelero, ¡por la Virgen! 
al momento di que suban, 
que morir quiero en sus brazos 
ya que muero de amargura.

[Ay\ [Cuánta calma en lanoche 
y en mi pecho cuánta angustia]—

Extinguiéronse en el aire 
las vibraciones confusas 
entre un rumor de gemidos 
y  otro de cadenas duras;

Y  sólo á veces se oía 
como una voz moribunda 
que á la media noche sale 
de alguna entreabierta tumba,

La del pobre prisionero 
que allá en su cárcel murmura, 
llena el alma de quebranto 
que en llanto su faz inunda:

— [.4y\ ¡Cuánta calma en la noche 
y en mi pecho cuánta angustia]—

R ic a b d o  C e stb e .

BAÑOS D E  BAÑOS.

(Viajes por mi patria.)

I.
DE CÓSIO SABE MEDITAR UN ESPAÑOL.

L os cristales de nuestro cuarto están húmedos.
La pluma se nos cae de la ma^o.
La nostálgia ahoga nuestro debilitado espíritu, y  una 

tristeza profunda, eterna, casi crónica, embarga nues­
tro perturbado cerebro.

Sin darnos cuenta de nuestro estado, moviendo y re­
moviendo una y mil veces los candentes leños que chis­
porretean á nuestros piés , cantamos, murmuramos, 
mejor dicho:

¡Qué triste está la noche; 
qué triste el dia!
¡Tristes son los suspiros 
del alma m ía!...

Y  haciendo con el dedo eses sóbrelos empañados cris­
tales del balcón de nuestro gabinete, veíamos correr por 
las calles á los chicos de la vecindad totau lo los tam­
bores y las carracas, y  moviendo entre sus manos los 
panderos, al son triste y  monotono de la sabida canción: 

La noche-buena se viene 
la noclie-buena se va; 
tengo á ral amor ausente,
¡sabe Dios si volverá!
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s. Armadura para 
ia borla.dc la abra­
zadera 
núm. 7.

La Navidad tiene de triste, como 
la decrepitud, toda la fisonomía de 
un pasado que no vuelve. Un año 
que nos atropella, doce meses que 
cruzan sobre nuestra vida llevándo­
nos un caudal de ilusiones, un pu­
ñado de amigos, y  algún pedaio de
nuestra alma.....  ¡Quién sabe......
cuántas cosas buenas podemos per­
der cada vez que se aproxima una 
Navidad!

Pero M adrid, el alegre 
Madrid en la primavera, 
el risueño Madrid en el ve­
rano, es triste. oscuro y 
sombrío en invierno. Sus 
paseos solitarios, los árbo­
les desnudos, los campos 
cubiertos de nieve. Ni un 
pájaro cruza por el espacio, 
y los dorados rayos del 
luminoso astro apénas sise 
atreven á romper las nie- 

3.'l’unfcüTrdrcrócb̂ ^̂  ves y  la parda neblina que
termiaada con fleco. cubre el espacio.

Las gentes corren por las plazas y  por las calles 
sin mirarse. Las puertas están cerradas. Los cafés 
solitarios y solitarios también los teatros. ¡Qué es­
pantosa soledad!

Reflexionando fríamente sobre las tristezas del 
invierno desde un piso cuarto de la Plaza de Oriente, 
veíamos caer los copos de nieve uno tras otro con 
pertinaz repetición.

Los árboles blancos, blancos los salientes del Pa­
lacio , blanco el caballo 
aprisionado por las verjas 
férreas y circulares de la 
Plaza, y más blancos aún 
los reyes petrificados que 
se elevaban sobre humil­
des pedestales; todo ello 
presentaba á nuestra vista 
un aspecto desconsolador.
¿Para qué tanta nieve? 
i Quién puede vivir con 
tanto frió? ¿No sería mejor 
una eterna pri­
mavera?

¡A y !.... ¡Qué 
buena es la pri­
mavera! El Re­
tiro, nido de j ó ­
venes primoro­
sas , de alegres 
niñas que vivifi­
can la vida del 
ménos creyente 
y  animan á todos
losespirrustris- ;:¡i
tes; el Retiro es cortinaica. ii|¡|j
el pulmón que (Véanselos núms. Sá m). :|||
tienen los 407.000 habitantes de Ma­
drid, que desde el romper el alba hasta 
bien entrada la noche acudm á sus jar­
dines, recorren sus parques, beben (ii

sus cristali­
nas fuentes, 
corren yjue- 
gan, saltan 
y ríen, bus­
cando con­
traste con la 
vida triste 
queofrece 

esta bullicio 
sa Corte en 
los dias de 

invierno.
Decía muy 
bien un ami­
go nuestro: 
la primavera 
es la aurora 
de la vida.

Sin em­
bargo , hay 
quien le gus­
ta el otoño 
por las tin­
tas pardas

i?T‘FTcTo7!i'"(r.7ir"icrarñlí). del cielo de

5. Sillón con cubierta bordada-

6. Tapete ¡lai a velador cuadrado.
0 . Pasador para la 

abrazadera núm 7.

Asi es el otoño; tran­
sacción entre el vera­
no y el invierno: mi­
tad trii-te y mitad ale­
gre, pero todo som­
brío, como el principio 
de la muerte....

Pensando y discur­
riendo así, lanieve caia 
en gruesos copos, y 
una sábana inmensa 
cubría á Madrid ente­
ro. Parecíase este gran pueblo á un 
cadáver envuelto en su blanco suda­
rio; á un fantasma que sale del sepul­
cro para amedrentar á los vivos.

El que ha nacido en el Sfediodla, 
mecida su cuna bajo el sol dorado 
que cubre el cielo alegre de Extrema­
dura, Madrid en el invierno le mata.

Pensaren Diciembre dejar­
lo, no es pensar un disparate; 
al contrario, es pensar muy
cuerdamente, es pensar como 4. Fleco de encaje de bolillos, 
un hombre......

Metimos más leños en las ascitas; volvimos á hacer 
nuevas eses con el dedo sobre el cristal; cruzaban los 
chicos la calle goljieamlo en sus atronadores in:,trumen- 
tos y cantaban una y otra vez como si temiesen olvidar 

la canción:
La noche-buena se viene 

la noche-buena se va; 
tengo á mi amor ausente, 
i sabe Dios si volverá!

Vamos á que nos trai­
gan el almuerzo y dejare­
mos á Madrid hasta Abril, 
el me.s de las flores y d<‘ 
los pájaros, nos decíamos, 
agitando entre las manos 
el cordon de la campanilla, 
con deseos de romperlo, 
para que viniesen más 
pronto.

A  todos nos gusta man­
dar con energía, y sobre 
todo si estamos contraria­
dos ó bajo el peso de algún 
aburrimiento.

¿Por qué esta soberbia 
tan poco justificada? 

continuará ) 
N ico lás  D ía z  y  P e r k z .

tO. Detalle i'ar.i la 
abrazadera nOin. 7.

fc '- V i
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Octubre y por la caída de las hojas, que 
ÍLambien ven en ello algo de poesía; pero 
estos que así sienten se olvidan de lo que 
hadicho un poeta, hablando del otoño, que

Larga la noche, pesaroso el día, 
llora la brisa en dolorido acento ; 
el sol va triste, y tras su paso lento 
muere la tarde nebulosa y fria.

La luna yace tras la nube impía, 
que, negra, escala su azulado asiento; 
y  roto el cielo, al rebramar el viento, 
el agua inunda la floresta umbría.
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14. Cortinaje rico para puerta.

UN CAPRICHO
novela oriaánal

l'UR il'aORA UAIlÍA TEItEZ AUELl.

.. Abraz.ulera A II.
dê Tiuntô de liada e x tra o rd in a r io  
cortinajes ocurrió desde entónces has­

ta la época de mi matrimonio: resuelto 
á llevar á cabo mi heróico sacrificio qui­
se consumarlo lo más pronto posible, y 
un mes des 
pues daba mi 
nombre á la 
señoiita de 

Gclves.
Nunca olvi­

daré el m o­
mento solem­
ne en que me 
uní á ella; las 
palabras del 
sacerdote, la 
satisfacción 
retratada en 
la fisonomía 

de mi padre, 
en la de los 
suyos y !a an­
gélica figura 
de mi jóven 
esposa, cuyo 

semblante 
dulce y her­
moso e.-taba 

más pálido 
que las velas 
de cera que 13. Fleco anudado ímacramél' 1 
ardían en el altar, asanejándose á una 
muerta envuelta en su blanco sudarle, 
y hasta la guiinalda de azahar que ador­
naba su pura freiste, parecía la fúnebre 
corona que se coloca en las sienes de •: 
doncellas difuntas; y entre aquel cuadro  ̂
verdaderamente conmovedor yo creí» {  
ver sin cesar el adorado rostro de Ma* 
rietta, aquel os ojos y aqu< lia miraos 
que me volví; n h eo de amor.

Cuando me fijaba en una de las co.
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lumnas del t 
contemplándt 
apartando los
2uuas veia ei
cantadores v< 
lágrimas; cer 
para no verla 
cerca y  más 
creía eecuchfi 
venciones poi 
olvidtt; i qué 
martirio! El 
amado con t 
sion, con to( 
siasmo, con ti 
siones de los 
y no ha visto 
élaquellamuj 
que le hizo ci 
nocer este di; 
ce sentimient 
que le hizo ai 
vinar un cié 
de ventura p 
sando la vida 
fiu lado j el q 
no ha vivi' 
muchos aU ‘S
embriagadora
ñando una d 
grande cuant 
es, para verh 
nedda, no pi 
la amargura 
alma en aqi e 
qué me casé 
nombre á aqi 
cuando mi co 
á otra ] or co 
graciada hubi 
nada por m í,: 
do su alma 
mía, rebosan 
otra mujer; 
dulce ángel c 
de un error, 
aquella niüa, 
deuda no la

S«y29. '
y  profund 
de mis vei 
da, que ei 
la idea de 
Bado con u 
dome de e 
uno de los 
con Caroli 

Cuan lo 
pregunté í 
mi corazor 
grimas al 
derramó « 
llanto; ¿ei 
zada la d 
seaba se 
coraz n? j 
que mi pe 
lalo de o 
amaba coi 
sion 1 En 
causa de 

su llanto. 
■—Noséj 

—m" res­
pondió; — 
. ¡deseaba 
tanto llo­
rar con h 

cabeza 
apoyada 

®rituhom 
bro!
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lumnas del templo la veía allí unas veces 
3̂ontemplándonos con burlona sonrisa, otras 
apartándolos ojos de mí con desden, y al­
gunas vela estos ojos en­
cantadores velados por las 
lágrimas; cerraba los mies 
para no verla y la veía más 
cerca y  más hermosa, y 
creía escuchar sus recon­
venciones por mi aparente 
olvido; i qué horroroso 
martirio! El que no ha 
amado con toda la pa­
sión, con todo el entu­
siasmo, con todas las ilu­
siones de los veinte años, 
y no ha visto j)erdida para 
élaquellamujer 
que le hizo co­
nocer este dul­
ce sentimiento, 
que le hizo adi­
vinar un cielo 
de ventura pa­
sando la vida á 
su lado; el que 
no ha vivido 
muchos añ'S meciéndose en 
embriagadoras ilusiones so­
ñando una dicha tanto más 
grande cuanto más esperada 
es, para verla después desva­
necida, no puede comprender 
la amargura que llenaba mi 
alma en aqi el momento, [por 
qué me casé, p r  qué di mi 
nombre á aquella pobre niña, 
cuando mi corazón pertenecía 
á otra ] or completo? Si des­
graciada hubiera sido abando­
nada por mí, más lofué unien­
do su alma enamorada á la 
mia, rebosando de amor por

tíorciariji en tul. {C. Puntilla bordada en tul.

I ‘ .̂ Cuello 
itatineí

tura la ' 
núíD. 21.

K
20. Manía 

para la matineé 
núm. 21.

n .  í’ róquis de tamaño 
educido de la matinée núm. 21.

4R.. Cróquis de la túnica del 
traje de luto del Cokkko 

anterior.

?2. Dibujos bor­
dados á la cruz 

BÍn rerés ni 
derecho para 
sembrados.!

limosnera 
para la matinée 

núm-21.
Galo' pasa:

para adornar trajea
ncrla ¿^crochet

25. Sombrero adora.ado COR 
lajosy liebiliaa

otra mujer; pero yo creía hacer un beneficio á aquel 
dulce ángel que me amaba tanto, y víctima voluntaria 
de un error, sacrificaba á mi doliente existencia la de 
aquella niña, convirtióndola en una víctima de mí impru­
dencia no la amaba, y tampoco me unia á ella ese senti­

miento tiernísimoáque 
se da el nombre de 
amistad, único que hu­
biera podido sustituir 
al amor; no había ar­
monía en nuestras ideas 
ni en nuestros caracté- 
res, sino esa simpatía 
de almas, propia 
de todo verdadero

27. Canastilla bordada

4 m
' á i

.VÍÍSi K f  - Is: 3T
I*54-

S3. Cartera liorda^l». (W'ase el núiii. 3l).

mm..

m

S« y 23. Traje con paletot para niña de 4 á 6 afloa.

y profundo afecto, pero yo era un niño á pesar 
de mis veinte y tres años, de imaginación exalta­
da, que en medio de mi abnegación alimentaba 
la idea de que Marietta supiera que me habia ca­
sado conunajóven bella, rica y virtuosa, vengán­
dome de este modo de su inconstancia, y este fué 
uno de los motivos que me impulsaron á casarme 
con Carolina.

Cui.n lo nos separam'"s de nuestros parientes y 
pregunté á mi esp sa si era fe l iz ,«strcchándola sobre 
mi corazón, ella no contestó una palabra, porque las lá­
grimas ahogaron su voz, y 
derramó en s lenci) co¡ ioso 
llanto; [ era que al ver reali­
zada la dicha que tanto de­
seaba s*! opiimia su amante 
coraz n? [era que adivinaba 
que mi pensamiento volaba al 
lalo de otra mujer á la que 
amaba con una inmensa pa­
sión ? En vano le jjregunté la 
causa de 

su. llanto.
'—Nosé,

—m - res­
pondió; —
, ¡deseaba 
tanto llo­
rar con la 

cabeza 
«poyada 

tu hom­
bro!

— ¡Llorar!— exclamé;— ¡llorar, Carolina, 
cua do la dicha y  la alegría nos esperan! 
somos jóvenes y  nos. amamos; [por qué esas 

lágrimas que me entristecen en 
^  un dia que debía ser para nos­

otros completamente feliz?
— Tienes razón, — contestó 

ella;— no lloraré más, le 
lo prometo.

V  r é la conversa ion 
porque en vano quería 

fingir una pasión que 
no sentía, y  me es- 

forziba por enga­
ñar á mi mujer. 

Carolina parecia 
comprender lo 

quepasabaen 
mi interior, 
y su tristeza 
nodisminuia: 
mi amor por 
Marietta po­
nía entre nos- 

?4. Dibujos otros un mu- 
bordarlos á la ro  imposible 
cruz sm reves , , * ,,ni derecho, ijara'-*̂  Síilvar; ella 

sembrados, ¿  adivi­
naba el estado de mi corazrrn, y 
yo , poco diestro en disimular, 
concluí por no cuidarme de O'ul- 
társelo, pues que de todos modos 
estaba triste; al acabar el dia 

nos sentíamos desconten'os, y 
yo pensaba con sui)erstic osa 

tristeza en la imágen de Ma­
rietta , que tantas veces se me 

habia aparecido durante la cere­
monia nupcial.

¡ Desgraciado casamiento el 
2b Sombivro mio! que se verificó haciendo der- 

adornadoOTn lazos ramar lágrimas á la compañera
de mi vida, consagrando todos 

_  ___  los latidos de mi corazón á otra mujer á quien ha­
bia perdido para siempre.

V III.
Tres años pasaron lentamente para mí, que me encontraba 

á los veinte y cinco 
hastiado de vivir.

Sin embargo, en 
medio de mi aburri­
miento habia en mi 
existencia como un
punto luminoso que m iim iiiiujJLMMMumii.. .  a — 
alumbraba la nodio '
de mi vida. ¡ Mi hi­
ja , mi pequen i Ame-
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35. Galón bordado i  U orui.

X

30 y 31- Ve.stido priuceja con paletot rara niña 
de .1 á 5 años, ( v'éaic el nain. 3r-)

lia! ella era el resúmen de todas mis alegrías, de 
todas mis esperanzas para e' porvenir.

[Qué impedia que yo luera dichoso? [No debía Ca­
rolina, á fuerza de amor, ha enue olvidar para siem­
pre mis antiguos amores, b mrar completamente de 
mis ojos la sombra adorada de Marietta? ¡Ahí que mi 
mente exaltada fingía martirios donile sólo existia 
felic'dad, y  al mirar aquelh mujer d u c ‘ , amante, 
enam'Ta ía y  pura, yo experimentaba un movimiento 
de despecho. [Era que envidiaba su tierna solicitud

para mi antigua y cas­
quivana novia, ó que no 
podía tufrir el encontrar­
me inferior á ella? No lo 
sé, pero yo no tenía pa­
ciencia para sobrellevar el 
carácter de n.i mujer, 
aquel continuo silencio, 
aquella Iranquilidad per­
fecta me impacientaban 
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31. Adorno bordailo y caía lo para la cartera uúm 32.

21. Matinée cIcBante.
(Véanse loe núiDS. 17 d .’ c y l-)).

22. Tr.ijc de mañan.a con falda plegada.
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agradarmtl y  si no lo intentaba ella, ¿por qué no había 
yo de reformar su carácter? ¿Si mi martirio lo constituía 
su constante amabilidad, su inalterable dulzura, bien 
podía hacerla variar, dándole motivos de queja. ¿Desea­
ba sólo disgustarla, ó realizar en ella la esposa que mi 
mente loca soñaba? Estos son misterios del corazoa hu­
mano que á veces no nos es dado descifrar.

N i mi carácter violento y  arrebatado, ni mis frecuen­
tes y larguísimas ausencias, ni mi desvío, nada bastaba 
á incomodarla, jamás una queja salía de sus labios, y 
yo, que me aburría de estar casado con una m' jer á 
quien no amaba, empleaba todo mi talento en hacerla 
perder la paciencia, pero no lo conseguía, y s lo algu­
nas veces, al entrar en casa, encentraba en sus cjos las 
huellas del llanto: esto me contrariaba mu-hísirao, y 
deseaba que se enfadara y tener una escena de ceb s, de 
quejas, de gritos, un accidente que interrumpiera la 
monotonía de mi exis! encía.

Una tarde calurosa de verano volví de paseo cansado 
de andar y  aburrido como siempre. Carolina, sentada 
junto al bakon, H a  en un libro religioso, y mi linda 
Amelia jugaba dando porrazos en el suelo con la cabeza 
de una hirmosa muñeca que yo le había traído pocos 
dias ántes. Aquel dia mi mujer y yo aún no nos había­
mos hablado; yo no la saludaba por la mañana, y  ella, 
calhd i y  melancólica, almorzaba á mi lado, sin que 
nada alterase el silencio más que las risas de la niña, 
que nos miraba sentada en las rodillas de su nodriza. 
A l penetrar en aquella habitación oscura y  perfumada 
sentí ese fastidio que los gustes poéticos y  sencillos pro­
ducen en los espíritus orgullosos é inquietos.

Carolina estaba muy delgada; su tez, pálida de ordi­
nario, parecía amarilla como la cera, y  grandes ojeras 
rodeaban sus ojos; poro á pesar de esto poseía una be­
lleza angelical y encantadora hasta un punto que yo cn- 
tónces no comprondia, y cuyo recuerdo aún vive en mi 
corazón á pesar de los muchos años que desde entónces 
han trascurrido: vestía de blanco, su traje favorito, y 
sus cabellos estaban graciosamente recogidos en gruesas 
trenzas.

Y o, deseando encontrar porqué indignarme, fijó los 
ojos en fl lindo regalo que había traído á Amelia y que 
trataba tan mal, y tomando la muñeca la encerré en un 
armario; la niña se puso á llorar, y  Carolina, que al 
verme entrar había soltado el libro, se levantó, te>mó á 
su hija en los brazos y la acarició con ternura, pero sin 
decir una palabra; esto me irritó; no se atrevió á darme 
una queja siquiera por mi conducta grosera en extremo.

— Carolina, —le dije,— ¿quiéres decirme por qué ja ­
más te se ocurre pronunciar una palabra?

— N o comprendo tu extrafieza,— contestó ella; —ya 
conoces mi carácter.

— Sí,— le repliqué;— pero creo que debías variarlo 
por complacer á tu marido.

Aquí esperaba yo algún reproche por mi falta de ca­
riño, disculpando con mi desden el no procurar darme 
gusto, pero ella no contestó.

— ¡Carolina!— grité furioso,— quiero que me hables, 
que te rías,' que me hagas .más agradable la vida.

— Pues bien, Luis Felipe, — dijo ella sonriendo;—yo 
te prometo reformar mi carácter, debo ser más anima­
da, tienes razón.

Y o, que crcia verla indignada al exigirla que me com­
placiera con tan mal modo y siguiendo una conducta 
tan inicua para con ella, la miré fijamente y  le d ije ;

— N o me esperes esta noche, la pasaré fuera.
Ella no contestó.
— Y  luégo,— continué,— voy de viaje por algunos 

dias.
Un largo silencio sucedió á estas palabras; después 

ella dijo señalándome los jarrones que adornaban la 
mesa:

—  ¡ Mira, Luis, qué flores tan bonitas he comprado!
Luégo levantó los ojos diciendo:
—  ¡Qué bien canta ya nuestro canario favorito!
Y  pasado un corto intervalo, murmuró temblando y 

como si temiera formular su súplica:
— ¿Quiéres que toque un ratito el piano?
— Pero Carolina,— exclamé,—¿tú no sientes, tú no 

padeces? ¿no experimentas jamás un movimiento de 
impaciencia, de indignación? ¿eres una mujer ó un com­
puesto de cera y  caramelo?

M i mujer vaciló un memento ántes de contestar, y 
yo vi temblar sus descoloridos labios; luégo dijo:

— M ira, Luis; la vida es para casi todas las personas 
una suce.-ion de penas y alegrías, tú sólo has encontrado 
en ella felicidad, ¿ por qué buscas motivo de disgusto 
donde no oxUte? ¿ Por qué te complaces en atormen­
tarte? Víctima de miles de caprichos, levanta los ojos á 
ese firmamento azul que se extúnde encima de nuestras 
cabezas y bendice á Dios que ha sembrado de dicha tu 
camino.

— ¡ De dicha! —repetí con amargura,— ¿qué sabes tú 
las penas que yo ocultaré dentro de mi alma?

Caro illa f jó  en mí sus ojns con esa mirada particular 
en ella, en que parecía se asomaba á ellos su alma en­
tera, y me d ijo :

— ¿Penas tú? ¿tienes penas, Felipe m ió, y  yo nada 
puedo hacer para címsolartel

Y  con la niña en loa brazos se aproximó á mí amo­
rosa como siempre, y  apoyándose en el respaldo de mí 
butaca exclamó:

— Dímelas, ¿ por qué sufres? quizá mi corazón, que 
te ama, encuentre medio de mitigar tu dolor; dímelas, 
y  si no puedo consolarle, sufriré contigo.

Y  á estas palabras sencillas, comunicaba un fuego 
desconocido que se desprendía de sus negras pupilas.

Y o no p:idc resistir al deseo de hablar de Marietta, y 
sin reparar el daño que mis palabras causaban á aquel 
pobre ángel:

—  Y o tengo,— le dije,—un fuego inmenso que con­
sume mi' corazón dentro de mi pecho, un recuerdo 
amargo que envenena mis Jias y mis noches, una pa­
sión más poderosa que mi voluntad y á la que consagro 
mi v id i entera...— Y  sin mirar á Carolina, proseguí:—  
yo amo de un modo que tú no puedes comprender, 
porq ic amo con ese amor á la vez primero y  único que 
siente el alma.

— ¿Y  ella te corresponde? — preguntó mi mujer con 
ura ansiedad febril.

— ¡ Ella! ella es un ángel de virtud como de hermo­
sura, y yo me contento coa admirarla y adorarla en si­
lencio.

En aquel m )inento, sin poderlo evitar, mis ojos so 
encontraron con los de Carolina, y  á mi pesar me estre­
mecí; ¡liubia en ellos una expresión tan dolorosa, tan 
profun.lamente triste, que en vano qneria explicar, y 
al cruzarse mi mirada con la suya vaciló como si no pu­
diera sostenerse; un grito de angustia mortal se escapó 
de sus labif s purpurinos, é inclinando la cabeza en mi 
hom bro, exclamó:

— ¡A}»! Luis, Lui-s olvida por Dios á esa mujer; ¡en 
gracia de lo mucho que te amo, te ruego que no pien­
ses en ella.

Y o , exaltado por el recuerdo de Marietta, sentí una 
aversión tan grande hácia aquella mujer á quien juz­
gaba la '-au-a de mi desgracia, que tuve impulsos de 
rechazarla, pi ro me contuve, limitándome á decirle:

— Curol n i, de la infelicidad de mi vida, de la pér­
dida de esa innj-^r tan amada, la causa eres tú ; ¡olvi­
darla! ¡ allí no la olvidaré niiéntras viva; ¿y me recuer­
das tu ara r? ¿De qué sirven al triste pajarillo arran­
cado del nido las caricias de la mano cruel que lo arre­
bató al amcr de su madre? ¿De qué sirve á mi corazón 
(cerrado para todo afecto que no sea la pasión que ella 
me inspira), el carino ''on que tú me brindas? Guarda, 
guarda tu amor, Carolina, y no me hables de él jamás, 
que al i-ir palabras amorosas de tus labios siento des­
trozarse mi corazón, ponjne pienso que ya nunca para 
mí las pronunciarán los suyos.

¿Por q ló dije todo esto? ¿tení:> gns'o en arrancar una 
tras otra Us bajas de lu flor «le las e-peranzas de Caro­
lina? quería á todo trance en.igenarme su ternura, ¡ah! 
en medio de mi loco delirio gozaba en perder el amor 
de la mujer que me hibia separado de Marietta, en 
martirizar aquel corazón que había desunido los nues­
tros.

A l escuchar mis últimas palabras, mi mujer se in- 
cor[»nró, li v.«ntó su fíente serena y  pura, y  clavando 
en mi una mYada profundamente triste, pero digna y 
severa, me dijo:

— Te prometo que no volveré á recordarte ese amor 
que «hs¡irecias, pero tampoco consentiré que me hables 
ni una palabra «le esa mujer que me roba tu cariño, 
porque no «lebo oiría.

Y  se ah jó  1 ntamente con una actitud reservada y 
tranquila que me dejó pasmado; jamás había creído en­
contrar tanto valor en aquella mujer que parecía haber

nacido exclusivamente para amar y sufrir, y  su seveii, 
dad me causó enojo; en aquel momento hubiera deseado 
Vi ría, como me fastidiaba otras veces, completamente 
sumisa á mi voluntad, encontrar en ella un amor ein 
límites que resistiese á todos los desaires, á todos log 
desprecios, á todas las humillaciones.

¡ Triste destino el de mi corazón, que siempre deseaba 
lo que no tenía, que ansiaba aquello que creía más di­
fícil de conseguir.

IX .

Desde entónces mi vida se deslizó más triste aún que 
de costumbre; en medio de mi aburrimiento, el amor 
de Carolina me halagaba, y desde que yo le regué que 
no me hablara de él, mi pobre esposa se encerró en un 
silencio profundo, reconcentrándose su tristeza, y 
cuando yo no la veia siempre lloraba. Y o ,  despechado 
al ver que seguía mi consejo, la trataba cada vez con 
más despego, esperando en vano verla impacientarse y 
reconvenirme por mi mal comportamiento. Entre el des» 
pecho y  el deseo de variar su carácter, pasaba dias en­
teros sin venir á mi casa; muchas veces al llegar Caro­
lina , me dirigía una mirada impregnada de ternura, y 
hubo momentos en que me arrepentí de rechazar á 
aquella mujer tan bonita y  que me quería tanto, pero 
no me decidía á decirle nada que salvara la inmensa 
distancia que nos separaba, esperaba que ella se que­
jara y ella no se quejaba jam ás, me recibía siempre con 
la sonrisa en los labios, dulce, cariñosa, atenta á satis­
facer mis menores deseos.

Como los dias, deslizándose uno tras otro, suavizan 
los mayores dolores que el corazón ha experimentado, 
así la constante dulzura de Carolina, su ternura y su 
virtud, iban lentamente cicatrizando la heridaque Ma­
rietta infirió á mi corazón, y abandonaba poco á poco 
y sin saberlo la idea do hacer perder á mi esposa su an­
gelical resignación.

Una tarde volví á mi casa más temprano que de cos­
tumbre, la recorrí toda y  no encontré á Carolina; en­
tónces subí á la azotea; era la primera vez en mi vida 
que deseaba ver á mi esposa, y al poner el pié en el úl­
timo escalón la distinguí apoyada eula baranda, melan­
cólica y triste como siempre. Me acerqué á ella y la sa­
ludé; luégo miré al cielo, pasaron algunos momentos, 
después me volví hácia ella, nuestras miradas se en­
contraron, Carolina se puso pálida; las campanas so­
naron en aquel momento tocando á la oración, y mi es­
posa me dijo temblando:

—■ ¿Quiéres rezarla, Luis?
Y o me arrodillé algo conmovido, y ella con su voz 

argentina elevó á la reina de los ángeles una sencilla y 
fervorosa plegaria.

Cuando concluimos, yo me levanté y ella permaneció 
en la misma postura con los ojos elevados al cielo.

—  ¿Qué haces? le dije.
— Estoy pensando,— me contestó,— en qué consiste 

que yo no sepa hacerme amar de tí. S í, Luís, me ha­
bía propuesto no hablarte más de esto, pero no puedo... 
siento que la vida se me escapa... que me ahogo... 
¿por q u é ... por qué no has de amarme?... pero tu dices 
que al casarme contigo te he hecho desgraciado... perO' 
ya es tarde y no puedo remediarlo... Por D ios, no me 
castigues así; mira, yo viviré poco, durante ese tiempo 
perdóname lo que has sufrido por mi culpa y . . . ámame.

Y  Carolina, que permanecía de rodillas elevando á nif 
sus ojos llenos de lágrimas y tomando una de mis 
manos:

— ¿No es verdad que me perdonarás?— me dijo.
Y o me sentí conmovido, pero aquella súplica amorosa 

y  humilde me habla hecho ya perder todas las ilusiones 
que momentos ántes me inspiraba mi esposa; no obs­
tante , la levanté y la dije:

— N o tengo de qué perdonarte.
— Pero yo no te pido eso s ó lo ,— exclamó ella con 

pasión;-—te pido que me ames; dime, por piedad, Luis, 
¿qué haré yo para ser amada por tí? ¿quiéres que pase 
la vida de rodillas á tus piés? ¿quiéres que te desdeñe? 
¿qué deseas? yo seré como tu quieras, anhelo realizar 
tus ilusiones, serla mujer que tu mente haya soñado, 
¿por qué no lo consigo?

Miéntras hablaba mi esposa, el recuerdo de Marietta 
habla asaltado mi imaginación y  creía distinguir su en­
cantadora figura entre las blancas nubecillas que armo­
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nizaban con el azul celeste del firraament'^. ¡ Dios mío!
__pensaba, —  ¡qué dicha, si ella me hubiera dirigido
estas palabras!

—Mira,— dije á Carolina,— yo desearía que tú fueras 
<x)qnfta, presumida, ménes espiritual, más mundana, 
no tan amante, más desdeñosa, que despreciaras mi 
amor, que éste fuera para tí una cosa indiferente; en 
fin... no sé explicarme, yo para ser feliz necesitaba que 
no me amáras tanto.

Sentí pxtremecerse la mano de Carolina, que se apo­
yaba en la raia; la vi cerrar los ojos y ponerse pálida 
liasta un punto inverosímil; separó su mano de la mia, 
escondió la cara entre las suyas y  exclamó con des­
aliento :

— ¡Yo no puedo! ¡no puedo!
Las sombras de la noche se esparcían alrededor de 

nosotros, y bajamos á casa. La niña, que ya contaba 
tres años, estaba recostada en el sofá y se quejaba de 
dolor de cabeza.

Su madre la acostó y yo salí á buscar al módico y  á 
mi padre. El bondadoso anciano, al despedirse más 
tarde de m í, me d ijo :

—  Tu hija está enferma, pero encuentro peor á su 
madre; hay algo en Carolina que me hace temblar, me 
parece ver la imágen de la muerte grabada en sus f¡ic- 
ciones; examina tu conciencia, hijo m ió; si has come­
tido alguna falta respecto á ella, enmiéndala, aún es 
tiempo de repararla.

Volví al lado de Carolina hondamente impresionado, 
y por primera vez desde que era esposo y  padre cumplí 
mis deberes durante aquella enfermedad de nuestra hija; 
ayudé á Carolina á cuidarla y la consolé lo más que me 
fué posible.

Una noche, cediendo al cansancio de tantos dias de 
insomnio, me quedé dormido en una butaca y  me des­
pertaron unos pasos levísimos junto á m í; luégo sentí 
un beso en mi frente, entreabrí los ojos, y  era Carolina. 
Tomé su mano y la llevé á mis lábios; ya iba á estre­
charla entre mis brazos cuando observé que sus ojos se 
llenaban de lágrimas, esto me disgustó un poco y  me 
detuve; entónces Amelia llamó, y mi esposa corrió á su 
lado sin cambiar nosotros una sola palabra.

X .
Era una madrugada de A bril, fresca y  perfumada, en 

que la naturaleza entera parecía sonreír, esperando la 
llegada del mes de las flores, que se adelantaba presuroso 
á arrebatar el cetro á su predecesor.

Mi pequeña Amelia estaba mejor y  yo salí á disfru­
tar del fresco de la mañana.

Anduve mucho, casi maquinalmente, primero pen­
caba en mi hija, luégo en Carolina; la compasión pene­
traba en mi alma, me sentía capaz de amarla y me pro­
ponía hacerla feliz.

Y la belleza del p.iisaje, el purísimo azul del cielo, 
los cantos de los p..jariUos, el perfume de las flores, todo 
>ne impresionaba de un modo agradable, infundiendo en 
rai mente ideas de paz y  de amor.

Cansado ya, me dejé caer en un asiento de piedra 
frente á una preciosa quinta nueva. Era una casa blanca
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de forma redonda, con bvlcones alrrded'^r y colocada en 
el centro de un jardín perfectamente cuid.ido; detrás dil 
jardín estaba la verja y la casa del capat z.

Uno de los balcones que daban enfr< nt^ de raí estaba 
entreabierto; delante de él caían «ñas tort’nas blancas 
y  detr.as otras azules que impedían ver el interior de la 
habitación. Contemplando aquella c.asa, el curso de mis 
ideas varió totalmente, y sin saber porqué, mi corazón 
palpitaba de un modo crtraño, miéntras acudían á  mi 
mente mil recucrdíi» del pasado, recuerdos embriagado­
res de aquellas horas que se deslizaban vtl ces al lado de 
Marietta; me parecía ê t,•lr trasportado en el mundo en 
que yo vivía cuando poseía su amor, á  aquel mundo en­
cantador, lleno de dicha y ventura, y áun rae parecía 
experimentar la feli-idad inmensa que s» ntia cuan o sólo 
vivía para ella, cuando miraba la vida á  tr.avcs de p u s  

brillantes pupilas, y  el amor renacía en mí, y  un nom­
bre adorado, un nombre enloquecedor quemaba mis 
labios.

— ¡Marietta! ¡Marietta!
D e repente levanté los ojos y no sé lo que pasó por 

mí, sentí un desvanecimiento mezcla de poiprepa, de 
alegríay de estupor; en el bale- n de enfrente se apoyaba 
una mujer, una mujer soduct()ra, ce'ofctiul. ¡Era ella! 
¡ella! ¡la que mi corazón Ihirabi hacía cuatro años! 
¡aque.la mujer en que había reafcumido todas mis ilusio­
nes y  mis esperanzas!

De lo que sentí, de lo que pasó por mi alma en aque­
llos instantes, del éxtasis dulcísimo cou que fijé mis ojos 
en los suyos, sólo puede formarse una idea el que ame 
como yo amaba á Marietta, con locura, cou pasión, con 
delirio, y  después de creer perdida para siempre á la mu • 
jer  querida, se presenta ésta á su vista de repente, y 
vuelve á ver aquellos ojos adorados, aquella boca encan* 
tadora, aquella mujer que era su encant" y su vida.

Mucho he sufrido después, muchos años han pasado, 
pero áun recuerdo vivamente el loco frenesí que sintió 
mi corazón en aquellos momentos

¿Me víó ella? ¿observó la mirada delirantecon que yo la 
envolvía? No lo sé, sus ojos no se fijaren ni una vez en 
los míos, ni una vez sola los rayos celestiales de aquella 
mirada vinieron á disipar por un momento las tinieblas 
en que estaba sumida mi alma.

Ya hacía una hora que ella habi.i desaparecido y 
áun permanecía yo oh el mismo siiio inmóvil, los ojos 
elevados hácia aquel balcón donde algunos momentos se 
recostó ella.

(Se continitará.}

A P U N T E S  B IO G R A F IC O S .

E d u a r d o  P a sc u a l  y  C u é l l a r .

A  mediados del año 1854 nació en Alcalá de Henares, 
la patria de Corvantes.

Recibió la primera y segunda en; eñanza en las Escue­
las Pías, antigua y  famosa Universidad, fundada por 
Fr. Francisco Jiménez deCisneros, sali< nJo de allí para 
tomar el grado de bachiller en artes: por supue^íto que 
Cuéllar fué siempre muy aplicado y muy estuliosj, 
más que Alonso Tostado.

ANUNCIOS.

Desde pequeño tuvo el mal gusto de emborranar 
enartillas, y digo malo, ya se figurarán W .  porqué. 
El emitiente autor de Lis Luisiadas, Camoens, muere 
en un hospital; Dante Alíghieri, aquel discreto autor 
á^LaDívina Comedii, murió pobre, muy pobre, des­
pués de haber llevado una vida errante y agitada.

John Milton, el autor de ese bello poema. El Paraíso 
perdido, cuyo manuscrito fué comprado por 18 libras 
esterlinas, pagadas en tres plazos... murió pobre tam­
bién, como Ludovico Ariosto, el autor de Orlando fu ­
rioso; como han muerto y morirán tantos grandes hom­
bros en el mundo.

Conclu'dos sus estudios de segunda enseñanza con 
bastante aprovechamiento, se trasladó á la corte á estu­
diar ia carrera de Medicina, que ya hoy tiene termi­
nada.

Entre Galeno y Apolo reparte el tiempo. Siempre de 
un lado para otro, corriendo, atropellando á los tran­
seúntes de l.i villa, porque, como dice Cárlos en la obra 
de Marco, Libertad en la cadena:

I A y, señora! Un literato 
ha de andar siempre de prisa, 
y  el que quiera valer algo 
ó ya darse á conocer, 
más que ingenio, há menester 
saber correr como un galgo.
Aprovechar los instantes, 
siempre de aquí para allá... 
pues hoy la gloria no va 
á coronarle como ántes.
E i sensible, mas no es cuento, 
aunque el Parnaso lo mande, 
un literato que no ande 
es un hombre sin talento.

Eduardo Pascual y  Cuéllar escribió varios artículos y 
poesías en varios periódicos, dando después á la escena, 
en colaboración con D . Javier Soravilla, las obras dra- 
mática^: Aventuras balnearias, Por el señor de la casa. 
La última yugada, XJn dúo conyugal, Un novio de encar­
go y  i Vaya un viaje! En la temporada actual se repre­
sentarán otras várlas producciones do los mismos se­
ñores.

El año 1876 se hizo c.argo de la publicación alcalaina, 
La cuna de Cervantes, periódico semanal de no escaso 
mérito.

A  f  ;erza de grandes sacrificios, el Sr. Pascual y Cué­
llar ha logrado fundar en Alcalá de Henares el Ateneo 
complutense, en el cual ha logrado reunir lo más es­
cogido é iluitrado de la ciudad de los doctores.

Y  en fin, que ya no tengo que decir más á V V . de 
Pascual y Cuéllar, que es todo un chico muy aprove­
chado, que ha de dar dias de gloria á su patria, y segu­
ramente que en la continuación que hagan, digo yo que 
la harán, de la Galería de hijos ilustres de AlcaUi, que 
él va hoy á escribir, ocupará bastantes páginas.

M a n u e l  L ó pe z  C a l v o .

Anuncios.
Reclamos.

P R E C IO S
. . 2 francos linea.
. . Precios convencionales.

mmm nu sombreros.
VALVERDE, 6, SOMBRERERÍA DE KUHN,

PERFUMERIA DE PASCUAL
A r e n a l ,  S ,  A l a H r i c l ;

Patrocinada por la más distinguida Sociedad de la corte
y  provincias.

En esla acreditada perfumería es donde deben comprarse todos los ar- 
cu os de perfumería fina extranjera, para asegurarse de la bondad y le- 

S'linisdad de los mismos.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio

t r e s  p r i m e r o s  p r e m i o s  e n  F I L A D E L F I A
, CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y  BOMBONES
, P*Pésito general: calle Mayor, 18 y 2í. Sucursal: calle de la Mon- 

fa, 8.—Madrid.

MÁQUINAS ¡PARA BORDAR
32. ESPOZ Y  MINA 34.

Con objeto de dar á conocer los pri­
mores que pueden hacerse con estas 
máquinas, se dan un mes para prueba.

DR. GARRIDO.
El enfermo que sufra sin que na­

die lo pueda curar, debe consultar­
nos de palabra ó por escrito desdo el 
momento en que son á millares los 
que en tan críticas circunslatici.is he­
mos puesto buenos. Do J l á 3 y de 7 
á 9 está abierta la consulta, Luna, 6, 
para los de Madrid, y con lo. de pro­
vincias nos entendemos por escrito.

AGENCIA UNIVERSAL
DR

fundada en l̂ ■l■̂
D IR E C T O R  P R O P I E T A R I O

A N T O N I O  E S C A M t Z
Es la primera y ia más mporiatiíe 

AuENCu DB PUBLICIDAD cstablcciila en 
España que recibe anuncios, comuni­
cados y suscrieiones para todos los pe­
riódicos y publicaciones de Madrid, 
las provincias, extranj«>ro y Ultramar, 
prop ircionafiduotros medios de anun­
ciar con vent.aja en su- precios para 
tos anunciantes,en razón á los contra­
tos especiales y pagns á les periódi­
cos, los que en el ultimo año. según 
datos que publicó la prensa, ascendie­
ron á
m MILLON BE RESLES PRÓ H U .U IEM E
hahi.>inlii sntislerho sólo a ¡.a Correŝ  
fondencia, El Imparctal y El Globo por 
unos óuu.Uüó reales.

Todos los periódicos más importan­
tes de España, como El Impareial y 
otros, hicieron grandes elogios de la 
ruridaciort de esta A g e n c ia  p or  creer­
la Util á tos intereses del comercio, el 
Que en su mayor parte, tanto de Espa­
ña como del extranjero, anuncian por 
conducto de esla casa, no sólo por la 
vcnLija de sus precios, s in o  porque es 
de iiiá» comodidad para el anunciante 
entenderse solo con una Agencia que, 
ademas, dándole garantías, no verifi­
ca sus cobros hiista después de publi­
cados los anuncios.

La casa cuenta con una imprenta 
completa, surtida de elegantes tipos, 
que ofrece los trabajos más delicados 
á precios económicos.

Independiente d e  la  S ección  d e  v u * 
BuciDAD, la casa se ocupa de

TODA C U S E  DE COMISIONES Y EKCARGOS
y  su envío á cualquier punto que se la 
indique, déla representación en ge­
neral y de toda clase de asuntos.

Escribir con sellos para la contes­
tación.

Tudescos, 35, Madrid,

Ayuntamiento de Madrid
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✓ fs. Ptrntilla de trencilla y erochei 39» Puntilla de trencilla y croetev

ECONOMIA DOMÉSTICA.
i*p JARABE DE NUECES.

Se toman 30 nueces verdes 
cuando el fruto empieza á for­
marse, pero que esté aún bas­
tante tierno para que se le pue­
da atravesar con un alfiler. Se 
pican todas L s  nueces á alfi-

J* lerazoB y se ponen en infusión
^  en un tarro de arcilla con un li-

iíguardiente. Al cabo de 
un mes se filtra el licor y se 

mezcla con jar .be de az car frió, 
41. Cróquis fiel patrón déla 86 embotella y se conserva al 

túnica n.̂ ’a del Cürbeo anterior, ménos un año ántes de usarlo. 
Es un excelente remedio con­

fortante para las personas que 
padecen del estómago.

40 Oeuefa bordikdft en tul.

m r .

'm
VT~,

1-ROCEDIMIENTO 
PARA GRABAR 

SOBRE ACERO.
Se calienta lijeramente el acero, y se 

cubre con una capa de cera, aplicándola 
la llama de una vela para que se enne­
grezca. -36̂Se traza el nombre que se quiera, y 
se pasan por encima del trazado las bar­
bas de una pluma de ave mojada en áci­
do azótico, mezclado con dos terceras 
partes de agua.

Debe tenerse cuidado de que el 
líquido cubra bien td trazado y
no ataque al acero. Al cabo de tres minutos la operación qiiod»

terminada.

42. Cróquw del patrón de la tú n ica  
núm . 30 del Correo anterior.

l■;XPLIGACI0N DEL FIGURIN 1371.
ALIMENTO SANO PARA NlN03.

Un médico de los Estados 
Uunidos acaba de enviarme 11 
siguien e receta que creo acogerán 
con sumo placer las madres cui­
dadosas de sus hijos.

Se pica mucho n poco de car­
ne cruda con miga de pan, se da 
al picado la forma de una costilla, 
que se envuelve en papel untado 
de manteca ó aceite y se hace co­
cer como una costilla en papi­
llotes.
• Es un alimento muy sano para 
los niños que empi zan á comer, 
y que lo toman á cucharadas.

w

1̂ ;
Ha
;;v

m
m

F ig. 1.^— 7 raje de viaje ó' 
(le excursiones campestres, pa­
ra señora. — La falda, redon­
da, tiene el p.iño de delante 
compuesto de tres anchos vo­
lantes plegados. Una túnica- 
recta, ligeramente drapeada, 
desciende sobre los paños de 
atras Una pequeña túnica á 
paniers guarnece la parte su­
perior de la falda, saliendo 
de debajo del cuerpo, termi­
nado en punta por delante y 
escotado de las caderas Galo- 

y fleco de pasamaneríaues

DESTRUCCION DE LAS CHINCHES.
La si-

43. Vestido con paletoty 
chaleco para niña de 3 A 5 

aúo&guíen­
te receta está probaiia y es 
de seguros retultados. Se

N

ex-,
tomaamoniaco pur yesen- 
cia de tremen ina, por mi­
tad. Mezcl.idos estos dos 
líquidos forman una com­
posición blanca como la le­
che, que
se extien­
de con un 

pincel 
chato, so­
bre todas 
las partes 

de los 
mu blesy 
rendijas 

en donde 
puedan 
meterse 
las ch'.n- 
ches.

Esta

adornan la túnica y el cuerpo. 
Sombrero de paja de color, 
guarnecido con lazos y plu- 

44. Vestido con cuerpo largo jĵ ng 
para niúa de 3 á 5 aúbs.

Sombrilla encarnada.
F ig. 2.°- —  Traje de viaje 

cursiones campestres, para 
señorita. —  Este lindísimo 
modelo es de batista ó cre­
tona azul, lisa para la falda 
y las solapas y Pompadour 

para el chale­
co y el redin- 
got ápatiiers.
Scnnbrero de

'^1

paja negra

45. Vestido con túnica de panen>.

adornado con 
plumas y 
lazos ne­
gros.

operación 
debe ha­
cerse dos 
veces al

Zapato bordado.

OBRAS
de

laliGiU SUMI
Lasrigue- 

zas del al­
ma,obra 

premiada 
por la Aca­
demia es-

1
r

46. Crófini« 
de la niBti- 
neé D.®2Í.

m ]

4?. Vestido con galones bordados, 
de se haya hecho no se abre la ventana 
por espacio de veinte y cuatro h -r s.

Este jirocedimii nfo es infalible, si 
bien incómodo á causa d i olor de pin- 
tur.T que despide la mezcla.

año: en la prime­
ra quincena cĥ  
Marzo y en la 
primera quince­
na de Junio. En 
la pieza en don-

r.i Zapatilla co 
iniPTsma.

¡a:fo de

53. Rota de paseo.

47. Crúquis delatú- psnola. 
m«aii.*'.4dGl<bRRKo Dos to-

anterior. Véase el ^ 
crúquÍB del pati-on uaofi, y rs . 

núm. 41. l a  gota
de agua, obra premiada por 
aclamación en el concurso. 
Jesús Rodríguez Cao. Un  ̂
tomo, 4  rs.

que no siembra no ct>-’ 
novela de costumbres,

rg.
.'í ra. 49. Y estido con adornos de tela 

á rayas.
' :/•

5'>. yapiiTfV con )n7n V behilla. 5-1. Fanhifla ron guirnalda (1g felpillas.

Poesías, nn tomo,
El copo de nieve, 9 rs.

El primer año de matrimonio, 5 rs. 
Marina, narración histórica, Un tomo. 

10 rs.— El bálsamo de las penas novela de 
costumbrf s, 10 ra.

____ _______ Administraeifin, Vontera. 1*. S.°_______
teciuiran el r u x u m »  liiUmiAAüO 1 J71

t k u , * * v r - t ir u ii¥ iii it ir t o ,  u a i i o a  GrASBL iip . Uü Ir. jiisuvurn, i/ouuir xuux'quet, 7. Atiiminei,iai:n/ih i Aiuntsra, ll,M a a iia .
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